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folio 1 recto:
“Señor General Juan P. Ayala--

Río Hacha Enero 30 de 1824.
Queridisimo Compañero y antiguo amigo.

Gracias a Dios que su turbada vista ha permitido a Usted al cabo / de tantos
años de silencio, notar las preciosas letras con que me / ha favorecido con fecha
10 de Noviembre último: yo no he dejado nun- / ca de indagar la existencia de
Usted; y durante mi Caravana des- / de el año de 20 en que salí de Jamaica para
unirme a la / Expedición del Hacha; he seguido los pasos de Usted, y no / me han
faltado informes de su persona; bien por el conduc- / to del amigo Don Ramón,
mientras  corrimos  la  suerte  juntos;  /  y  para  adelante  por  el  organo  del
Presidente, de Montilla, y de algunos otros pasajeros procedentes de esa Capital
he / probado el disgusto de entender la poca salud de Usted, espe- / cialmente con
la escasez de la vista; pero al fin me he consola- / do con la idea de que Usted
sufre en el seno de su Patria, y / amable familia; todavía con fuerzas suficientes
para empren- / der viaje al Norte en la primavera próxima, con el desig-
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nio de curarse ¡Ojalá que Usted consiga el objeto para que regrese cuanto / antes
á Casa, y lograr yo abrazar a Usted, y que renovemos el / registro de nuestra
pasada Historia de Cárceles y presidios.

Pasaré por alto la relación contristante de / mis quebrantos posteriores a
Nuestra  separación  en  Jamaica  /  perdí  a  mi  Padre,  hijo,  hermano,  y  mejor
amigo: este gol- / pe me ha rendido. Soy un esqueleto ambulante y no he / podido
resolverme a buscar el suelo patrio, temiendo / los reveces del transito, y sin una
persona de confianza / que me apoye.

Pretermitido  de  los  humanos  en  Colombia,  el  imperio  /  de  las
circunstancias,  y  una  mala  arribada  me  bajo  en  el  /  Hacha:  he  procurado
trasladarme á esa;  y  no han surtido /  efecto las  gestiones que he dirigido al
intento: ahora me / promete el Señor del Toro atenderme, y si lo cumple, mejo- /
raré de situación.

¡Que desengaños amigo ofrecen las revoluciones! Usted / y yo nos hemos
acrisolado bastante: partiremos pronto de este / mundo al eterno; pero si alguna
vez volviésemos a la tierra, / estamos bien escarmentados, y no es dudoso que
resistiremos el suscribir á otra jarana de transformaciones y refor / mas--

Ya sabia el establecimiento de Castillo en Guayaquil: / lo considero feliz, y
desprendido de la Guerra: Mires parece /
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que  la  sigue  el  Perú;  y  nuestro  amigo  Ruiz  ha  hecho  bien  /  de  meterse  en
Concha, y procurarse el descanso en la / margenes del Guayre--

Al amigo Don Ramón le hará Usted finas expresiones / y que le aplaudo la
renuncia del Gobierno Meridiano, bueno / para aspirantes de mando, aunque



sea en desiertos, y / entre breñas.
Mucho me ocurre de que tratar a Usted; pero las / Calenturas me han

debilitado al extremo, y no permiten / que me extienda: el teatro de Colombia
convida á discurrir,  /  y celebraría que filosofásemos de Silla á Silla,  para no
correr / los riesgos de la pluma: Supla Usted allá mis sentimientos, é infi- / era
por cuanto sabe de mi carácter etcetera etcetera--

Me  alegro  que  en  su  Comisión  tenga  Usted por  Secretario  á  nuestro
Redentor Ricard, á quien escribo con esta propia fecha.

A Dios mi virtuoso y fino amigo: memorias á las / Señoritas sus hermanas,
sobrinas, y resto de familia con el Señor Key de todos me acuerdo: les guardo
con  recurrencia;  y  de  Usted soy  siempre  su  apasionado  respetuoso  amigo  y
obediente Servidor Que Sus Manos Besa--

Joseph Cortes Madariaga (Rúbrica)”


